METODOLOGÍA SENDA

La metodología de Senda es una educación por la acción. Esta acción parte de los centros de interés de los chicos y chicas. Conjugando ambas premisas surgen los proyectos de travesía (1er ciclo) ó itinerario (2º ciclo) del grupo Senda. Así, la apertura a ideas, su elección, planificación, realización y evaluación, configuran todo el proceso de la llamada Pedagogía del Proyecto y ésta, en su aplicación real ofrece una variedad muy amplia de posibilidades de realización.

· Actividades puntuales que respondan a unos intereses y necesidades inmediatas a satisfacer en el grupo Senda: conocer, conocerse, celebrar, aprender...

Estas actividades son de escaso alcance en el tiempo y no requieren un desarrollo complejo. Puede establecerse de modo autónomo para cubrir un espacio inmediato o pueden ser complemento de otra actividad de mayor alcance y concepción integral.

· La Travesía o Itinerario como actividad específica de la metodología Senda, que corresponde a un proyecto del grupo y que se estructura de modo complejo y globalizado.

Dentro del ámbito en que se desarrollen los distintos proyectos, ofrecen especial importancia los que tienen lugar en ambientes diferentes a los habituales. De esta forma, los campamentos de Verano y excursiones suponen un lugar de encuentro significativamente rico en posibilidades de convivencia entre los miembros del grupo, proyectos que impliquen la apertura a otras realidades o convivencia con otras personas.

En todos y cada uno de los tipos de actividades a realizar, el equipo de monitores tiene un papel ciertamente clave: despertar los centros de interés de los chicos y animar  a la realización de actividades en función de los mismos, pudiendo proponer nuevas situaciones de desarrollo ayudando al grupo a estructurarlas en el tiempo y motivando para que se cumpla el proceso de  Apertura-Elección-Planificación-Realización-Evaluación.

1.- LA TRAVESÍA COMO ACTIVIDAD INTEGRAL DEL GRUPO SENDA
La travesía tiene que dar vida a las motivaciones y problemáticas de los chicos y chicas desde los ambientes que viven (el colegio, la calle, la familia, el barrio, la panda de amigos / as, la sexualidad, etc.) sin olvidar el marco simbólico en el que se desarrolla la travesía, posibilitando así un camino, para descubrir la realidad, sin olvidar el juego, la fantasía, la creatividad y la imaginación que son capacidades que hay que desarrollar en el primer ciclo de la etapa Senda.

El preadolescente quiere vivir, y de hecho vive, una constante aventura; por eso la travesía vivida en clave de aventura y dentro de un marco simbólico muy rico, es la forma habitual de vivir en el grupo Senda y, mientras dura, todas las actividades han de tener relación con ella.

En el caso de adolescentes ( segundo ciclo de Senda 3º y 4º de E.S.O), los contenidos de los proyectos están derivados de las inclinaciones de los miembros del grupo; por tanto pueden dirigirse a satisfacer necesidades del grupo, o bien pueden tener como finalidad hacer un servicio fuera. En el caso de grupos maduros y con cierta trayectoria consolidada, sería conveniente motivar para que estos proyectos ( que en vez de Travesías pueden empezar a llamarse Itinerarios), representen un nivel de compromiso y de actuación social que en la etapa anterior sería difícil de conseguir. Ahora bien, esta última finalidad podría perseguirse respetando las inquietudes y los proyectos que nacen de los centros de interés de los chicos.

Por otra parte, la planificación que se realice del Itinerario puede contribuir el proyecto original, encontrando los momentos que les ayuden a descubrir, en cada Itinerario, la necesidad de servicio a los demás.

La travesía-Itinerario es una actividad integral y globalizadora porque en ella se dan cita todos los procesos de la metodología Senda:

· Realización de una gran actividad en relación a los centros de interés de los miembros del grupo Senda.

· Desarrollo de la Pedagogía del Proyecto pasando por las fases que ésta supone.

· Desarrollo de modelos organizativos complejos de vida y / o trabajo: comisiones, talleres, reuniones, asambleas, ... que posibilitan la aportación y la participación activa.

· Espacios donde progresar tanto técnicamente como en factores emocionales y de desarrollo personal y comunitario.

· Apertura a otras posibilidades de acción en función de los procesos de revisión y evaluación.

La duración de la Travesía-Itinerario es variable, dependiendo de la propia Travesía en sí, de la situación del grupo y de las condiciones que se ofrezcan en su desarrollo. Es aconsejable, no obstante, que no supere una duración trimestral para evitar posibles desánimos o pérdidas de interés. En cualquier caso, el equipo de monitores tiene que conseguir motivar ante la travesía, que los miembros del grupo se sientan protagonistas de ésta, que vivan su Travesía.

2.- FASES Y DESARROLLO DE LA TRAVESÍA
Las fases de la Travesía y su desarrollo, discurren según la Pedagogía del Proyecto. Antes de iniciar el desarrollo de las mismas conviene tener una visión global como la representada a continuación.

	Apertura
	Motivación



	Elección
	Proposición por pequeños grupos.

Asamblea de elección de todo el grupo.

	Acción
	Preparación: Planificación:

· Programación por el grupo de Senderistas

· Programación del equipo de monitores.

Realización: Lanzamiento:

· Reparto de tareas por comisiones de trabajo

· Los talleres

· Actividades para autofinanciar el proyecto
Asamblea del grupo: Asamblea de la Carta.

Vivir la Travesía

Fiesta final



	Reflexión


	Asamblea de evaluación. Constatación de progreso


FASE DE APERTURA

La Travesía, en sus inicios, lleva consigo u período de motivación, de ir de una parte a otra buscando formas de expresión de los centros de interés de los chicos y chicas, de información, de hacer que todas las ideas que están en su imaginación salgan al exterior, que nazcan y despierten nuevas inquietudes, que el chico cuente con los demás para hacerlas realidad, en resumen, que se dé cuenta de todas las posibilidades creativas que posee en sí mismo.

Para ello, el equipo de monitores será el encargado de reavivar la imaginación del chico, facilitándole numerosas ideas e informaciones sobre diferentes temas, ayudándole a concretar en proyectos reales aquello que ha imaginado. Utilizará para ello distintos métodos: murales, películas, charlas, diapositivas, presentaciones p.p., visitas, juegos, salidas, etc...

FASE DE ELECCIÓN

Proposición por pequeños grupos

En el momentos de la preparación de los proyectos, cada grupito se reúne por separado para escoger aquella idea que presentará a las demás en la asamblea de todo el grupo.

Los pequeños grupos pueden presentar tantas travesías como quieran. Asimismo, se podrán presentar  travesías individuales no asumidas por el pequeño grupo.

También pueden surgir propuestas de grupos de afición motivados por un proyecto común.

En cualquiera de los casos este proceso supondrá:

· Elegir una idea que les entusiasme.

· Buscar los medios adecuados para que, al presentar esa idea en la asamblea, resulte lo más atractiva y convincente posible.

No es necesario  que los miembros de los pequeños grupos profundicen en qué es lo que quieren aprender, ni en la duración de la actividad,  ni en otros datos de la travesía propuesta –siempre que no sean imprescindibles para la comprensión del proyecto-, bastará que tengan una idea genérica atrayente.

Conviene que el proyecto de cada pequeño grupo se conozca desde la semana anterior o quede expuesto en el local unos días antes de la elección, así favorecerá el intercambio de opiniones e ideas entre los miembros del grupo.

La forma de presentación del proyecto debe ser lo más cuidada posible. Es preciso que los pequeños grupos traten de convencer a los demás de que “su propuesta es la mejor”. El equipo de monitores intentará facilitar los medios cuando estos sean complicados o difíciles de conseguir.

No es necesario que el equipo de monitores presente un proyecto de Travesía, puesto que éste podría se fácilmente elegido por los miembros del grupo, pero difícilmente recogería los auténticos centros de interés de los chicos y chicas.

Asamblea  de Elección.

Pasado el período de trabajo por grupitos, todos se reúnen y , uno  a uno, cada pequeño grupo va exponiendo sus Travesías. Nadie opina o critica en ese momento, a lo sumo se resuelven las dudas para que todos los proyectos queden claros.

Una vez presentadas, se discuten ordenadamente, por separado. Interesa hacer una valoración constructiva: saber que la unidad ponen en juego el futuro de sus próximos meses por una mala elección. Así, no hay lugar para el conformismo, la bonachonería ni el desinterés. Ahora bien, no hay adversarios, únicamente chicos y chicas capaces de defender sus intereses y los del grupo, y de abrirse a las ideas de los demás.

Es importante que la elección final cuente con el apoyo de la mayoría, cuanto más amplia mejor, a lo que se intentará llegar a través del diálogo. A la idea original se le pueden suprimir o añadir matices.

Es muy probable que se apeguen a un proyecto y sea muy difícil hacerles cambiar de opinión. Por ello será necesario recurrir a las votaciones, que deben ser las menos posibles para evitar su depreciación. Aún así, habría que vencer las dificultades que supone la elección de un proyecto tendiendo a un acuerdo consensuado.

El equipo de monitores será lo más objetivo posible para no influir en los chicos, cosa que, si se propusiera, resultaría bastante sencilla pero también perjudicial, pues podría derivar en que la Travesía elegida no fuera del gusto del grupo. Tarde o temprano se terminaría notando la falta de interés. El equipo de monitores tiene que tener claro en todo momento los criterios a la hora de encauzar las aventuras, para que éstas correspondan  a la realidad y posibilidades que vivan los chavales.

FASE DE ACCIÓN

Preparación / Planificación

Planificar significa establecer unos objetivos tratando de que sean alcanzados de forma sistemática y con los medios más adecuados dentro de nuestras posibilidades. Para que una planificación tenga éxito es necesario que se realice:

· Teniendo en cuenta la situación personal de los monitores y de los chicos. Debemos ser realistas sobre nuestras posibilidades y limitaciones.

· De acuerdo con las características y centros de interés de los chicos y chicas, desarrollando esto en dos campos:

· General (Común a todos los preadolescentes y dependiente de sus                      características psicológicas).

· Específico ( Viene dado por el ambiente en que se mueven los miembros del grupo)

· Teniendo en cuenta los objetivos del proyecto de Senda y formulándolos de forma clara y concreta.

La preparación del plan de trabajo para desarrollar la Travesía tiene que ofrecerse a varios niveles, procurando que todos participen en las decisiones. En último lugar la asamblea decidirá sobre la viabilidad de este plan de trabajo.

Planificación por el grupo de senderistas.

Después de elegida la Travesía, se reunirán en pequeños grupos para proponer el enfoque y las características que entienden deben dar forma a este proyecto.

Los chicos y las chicas se sentirán responsables de la Travesía en tanto se hayan comprometido en su planificación y realización. La participación de todos es un motivo de animación y puede mantener la ilusión de todo el grupo.

Recogiendo las planificaciones de cada grupo se hará una síntesis de las mismas, cuidando los objetivos generales, las actividades principales que se quieren hacer para cubrir dichos objetivos, y determinar qué conocimientos son necesarios para fijar así los talleres y grupos de trabajo.

Planificación pedagógica del equipo de monitores.

Después de la reunión de planificación con el grupo, comienza el trabajo de planificación del equipo de monitores que debe estudiar pedagógicamente el proyecto de Travesía.

Sobre la base del proyecto estructurado por el grupo, habrá que fijar los objetivos definidos, ordenar y ligar las actividades creando un marco de animación adecuado.

El equipo de monitores estudia los objetivos de la Travesía pudiendo servirse para hacerlos de los siguientes elementos de referencia:

· Idea de Travesía

· Los objetivos fijados por el grupo de senderistas

· Los objetivos del Proyecto de Senda

· Los objetivos del CAM

· Los objetivos generales del curso / trimestre

· El progreso personal de los miembros del grupo

· Otros objetivos insertables en la Travesía.

Utilizando estos puntos de referencia, deben desarrollarse una serie de posibilidades, necesidades y objetivos específicos que puedan alcanzarse en la Travesía en orden a tres apartados:

· Progresión comunitaria

· Progresión personal

· Organización: Se trata de elaborar la planificación definitiva de la Travesía, conteniendo el qué, cómo, dónde, cuándo, quién o quiénes se responsabilizarán de las tareas para la preparación de la realización, etc.

REALIZACIÓN

En realidad, desde el mismo instante de la elección de la Travesía, la realización se ha puesto en marcha.

Es aquí en donde se harán realidad los proyectos plasmados en el grupo, en donde los chicos y chicas podrán vivir lo que hasta ahora era una aventura en su imaginación.

La cogestión  tomará aún mayor protagonismo, la realización de la Travesía será el resultado del trabajo codo a codo de los monitores con los chicos y chicas del grupo.

Habrá un momento de especial importancia, hacia la mitad de la Travesía en donde replantearse estos aspectos y la marcha del grupo hasta ese momento, nos referimos a la Asamblea de la Carta, de la que hablaremos más adelante.

El equipo de monitores pondrá un cuidado especial en que el ritmo de la Travesía supere los baches de entusiasmo que surjan entre los chicos, motivado en ocasiones por la inadecuación de las expectativas al trabajo real del grupo. El conseguir paulatinamente una mayor correspondencia entre objetivos y posibilidades será una labor clara del equipo de monitores.

Esta fase de realización implica la necesidad de conseguir, en una fase posterior, que  en los miembros del grupo quede la sensación de haber cumplido los objetivos de su proyecto. Llegar aquí para sentir únicamente frustración no merece la pena.

LANZAMIENTO

Trabajo por comisiones

Cuando por  pequeños grupos se responsabilizan de actividades que favorecen al grupo en su conjunto. Estas actividades son elegidas por ellos mismos y para su desarrollo contarán con la ayuda de los monitores.

Talleres

Los talleres, como cualquier otra actividad, no son nunca el descubrimiento de simples técnicas aisladas, sino que están en función del objetivo común del grupo: La Travesía.

En el taller, los chicos y chicas aprenden unas técnicas que son necesarias para la buena marcha de la Travesía. Así acuden al taller que más les agrada. 

· Un monitor tallerista: Es una persona adulta cuya función es exponer el tema y dirigir el taller. Es preferible que éstos no sean miembros del equipo de monitores. Es un especialista o conocedor de la materia.

Los participantes del taller asumirán las responsabilidades necesarias para el buen desarrollo del mismo. El equipo de monitores colaborará con los monitores de taller pero no asumirán sus funciones. Esto no quiere decir que en algún momento no sea necesaria su intervención.

El taller puede ser causa del despertar de aptitudes que los chicos y chicas tenían en su interior y no habían tenido oportunidad de expresar

Financiación

Si es necesario se puede realizar un trabajo renumerado como respuesta a la necesidad de financiación de los proyectos escogidos. No es, por tanto, un fin sin un medio.

Trabajar, descubrir el valor de las cosas, aprender a administrarse y una cierta independencia económica son los beneficios inmediatos.

Su objetivo es financiar la Travesía. Por tanto, una vez conseguido el dinero necesario, no es necesario continuar. En ningún caso puede dedicársele un tiempo desmesurado que paralice  la marcha de la Travesía.

Asamblea de la Carta

Es una asamblea de todo el grupo en la cual se evalúa lo realizado hasta ese momento en la Travesía y se concreta el compromiso de los chicos y chicas en unos pocos puntos que hagan posible mejorar la marcha del grupo hasta el final de la Travesía.

El momento de realizarla se encuentra situado hacia la mitad de la Travesía, o un poco antes si el interés en general hacia ésta va decayendo, ya que suele ser un estímulo que relance, de nuevo, la actividad.

Tras comentar como ha estado funcionando el grupo, se redactan unos puntos que recojan la opinión de los miembros de éste sobre la manera de mejorar, a partir de este momento, el trabajo y la convivencia de todos.

Estos puntos, que no deben ser numerosos –bastarán cuatro o cinco-, han de ser claros, concretos y deben estar expresados de forma positiva. Se trata de comprometerse a actuar de determinada manera, y se redactarán en un papel –que está encabezado por la Carta de Senda- y que firmarán aquellos que quieren comprometerse con el grupo.

La firma de la Carta no puede ser, en ningún caso, obligatoria, y el hecho de no firmarla no debe conllevar ningún tipo de rechazo, sea cual fuere, ni aun de manera indirecta. La Carta es un recurso motivador dentro del desarrollo de la Travesía, pudiendo ser empleada en otras actividades con igual finalidad.

Una vez realizada la Asamblea de la Carta, la Travesía continúa su marcha.

Vivir la Travesía

En la realización propiamente dicha, se van a desarrollar las técnicas aprendidas en los talleres, y los objetivos  de la Travesía.

En esta fase los chicos y las chicas son los protagonistas de la Travesía.

La gran fiesta final.

Se celebra el final de la Travesía con una gran fiesta. Muchas veces no ha de importar, a la hora de festejar, si la Travesía se ha llegado o no a concluir. Siempre habrá motivo para celebrar el progreso de los miembros del grupo, y aún del grupo en general, independientemente del mayor o menor éxito de la Travesía.

Participarán todos aquellos que lo hayan hecho en la Travesía, y se podrá invitar a otros niveles de Senda, a los padres, amigos... según vea conveniente el grupo.

Es preferible que la gran fiesta se realice antes de la Asamblea de Reflexión, ya que, en algunos casos, puede coincidir que la actividad más importante de la Travesía sea la propia fiesta.

Es importante que el equipo de monitores consiga hacer conscientes a todos los miembros del grupo de lo conseguido por ellos y de la importancia de celebrarlo.

FASE DE REFLEXIÓN

La Travesía no puede considerarse concluida si no se efectúa  la revisión de lo hecho. Esto es lo que se lleva a cabo en la Asamblea de Reflexión.

Se trata de una reunión de grupo muy especial, cuya finalidad es la reflexión personal y comunitaria de la vida del grupo. La Carta, firmada a mitad de la Travesía, será un importante punto de referencia a la hora de estimar los resultados obtenidos.

La preparación, que deberá ser minuciosa, recae en el equipo de monitores, si bien pueden articular fórmulas para que los chicos y chicas, bien individualmente o bien por pequeños grupos, también realicen un trabajo previo que facilite el desarrollo de la asamblea.

La duración debe ser suficiente como para tratar en profundidad los temas, sin que por ello pierda interés la reunión por larga o se rompa el ritmo de la actividad general durante el curso.

La participación de todos los miembros del grupo es una exigencia. La reflexión debe partir de su opinión personal, pudiendo utilizarse, entre otros puntos de referencia los siguientes:

a) Travesía: 



· repaso de lo programado y los objetivos;

· comparar lo conseguido con lo que se pretendía;

· valorar cómo se ha realizado;

· labor del equipo de monitores;

· reconocimiento del progreso alcanzado por cada uno.

b) Vida de grupo

· organización;

· experiencia de vida y amistad;

· capacidad de trabajo en equipo;

· apertura de cada uno al grupo;

· constatación del progreso comunitario.

3.- LA TRAVESÍA DE LA FE
· La fe, como cualquier dimensión humana, puede ser objeto de educación. Ello

 implica asumir el protagonismo de los destinatarios en su proceso educativo, la importancia del acompañamiento por parte del educador-animador, los objetivos hacia los que dirigir los pasos, y la metodología adecuada a las condiciones de la persona o del grupo. En nuestro caso la metodología Senda.

· La animación de la fe no ocupa un lugar diferenciado o ajeno al resto de 

actividades, sino que se desarrolla dentro de la animación general del la Travesía.

· Se anima en la fe desde la educación por la acción, aprendiendo a hacer las 

cosas, viviendo intensamente cada experiencia. La pedagogía del proyecto convierte a cada persona y a cada grupo en protagonistas de su acción, desde la propuesta hasta su revisión. La experiencia de Dios sucede en medio de esa actividad, de esa vida. Hay que estar alerta.

· En la educación religiosa hay que proporcionar al  niño y al joven condiciones 
óptimas de posibilidad, a fin de que él mismo consiga ir construyendo su relación con Dios a partir de su propia experiencia.

· La auténtica situación de aprendizaje religioso está constituida por un “acontecer 
en tiempo y espacio”, es decir un acontecimiento o experiencia vivida en cuyo transcurso podemos acompañar el siguiente itinerario lógico:

HACER EXPERIENCIAS


BUSCAR SU SENTIDO

DESCUBRIR LA DIMENSIÓN RELIGIOSA O DE FE

· Apoyado en el proceso de reflexión – acción – reflexión, el monitor 

procura que una y otra vez y en las más variadas situaciones de interacción educativa los niños y jóvenes:

	1.-  experimenten las cualidades, sentimientos y vivencias...

2.-  las sometan a una búsqueda reflexiva de sentido y,

3.-  descubran que Dios se da a conocer precisamente en ellas... y esto último, diciéndolo de forma consciente (explícita) narrándolo, celebrándolo, convirtiéndolo en oración, en canto, etc.




· Nuestro quehacer consiste en crear las condiciones para que ellos mismos

 puedan experimentar de forma activa un encuentro personal con Dios a través de cualidades Inter-relacionales plenamente humanas y puedan, de forma igualmente activa, interpretarlas religiosamente.

ALGUNAS HERRAMIENTAS

El sistema de los pequeños grupos donde los chicos y las chicas hacen su vida SENDA, se muestran como núcleos excelentes de personalización y socialización. En el diálogo, la convivencia, el encuentro del otro y de uno mismo aprendemos a ser para los demás, en comunidad, nos posibilita abrirnos a la experiencia de un encuentro personal con Dios.

En medio de la naturaleza, que el senderista explora y contempla, surgen desde el asombro y la admiración, preguntas fundamentales sobre su propia existencia y su sentido.

La Carta de Senda  implica un compromiso con los valores que propone. Desde la responsabilidad y de acuerdo a un progreso personal, son una primera llamada al seguimiento de Jesús de Nazaret. La adhesión al hombre de las bienaventuranzas.
Los símbolos son signos representativos de realidades no accesibles por medio de  la razón teórica. Son un instrumento extraordinariamente rico para responder a la pregunta por el sentido de una forma amplia, radical, integral y además bella desde el punto de vista estético. Todo símbolo, tiene un plus de sentido en la medida que evoca la apertura del sujeto a la totalidad del mundo, en donde sugiere el aspecto absoluto de sus opciones más esenciales.

El monitor debe ser testigo. El sentido no se transmite a través de contenidos abstractos e impersonales, sino a través de gestos, de miradas, de acciones que tienen un relieve profundamente personal. El monitor es capaz de exteriorizar sus sentimientos, compartir sus vivencias. Aprovecha todos los recursos expresivos: corporales, plásticos, narrativos... para provocar la búsqueda de sentido del niño o del joven, para  hacer explícitos los contenidos espirirutales implícitos en la actividad ordinaria. El monitor es un modelo que desde la sencillez y autenticidad de sus propios planteamientos religiosos interpela y anima a cada chico y a cada chica a profundizar en el sentido de su propia vida, a buscar a Dios.
EL SEÑOR COMPAÑERO DE TRAVESÍA

El monitor debe, a través de la animación de la Travesía, estar atento y tomar al senderista allí donde este se encuentra: en sus riquezas y en sus límites, en sus fantasías como en sus bloqueos. Dios no se intuirá más que en un ambiente de confianza. El chico que se siente escuchado en el grupo, expresará su fe con la misma confianza con que expresa sus sueños y proyectos. Al monitor corresponde el cuidado y la preocupación de no proyectar sobre él su pudor de adulto. El niño es creador de fe, da a menudo un nuevo rostro a la fe. El monitor deberá ayudar a los chicos y chicas a “decirse”, a expresarse. Para poder entrar en el mundo del preadolescente y del adolescente, es preferible aprovechar las ocasiones espontáneas más que los encuentros organizados. Especialmente en el diálogo personal  del monitor con cada uno de los chavales para ayudarle a ver, ayudarle a tocar sus sentimientos, ayudarle a plantearse preguntas, a escarbar en sus sueños y llamadas.

La travesía es una unidad de animación: la elección en la asamblea, la preparación y planificación, las comisiones de trabajo, los talleres, los trabajos de financiación, la evaluación final, la gran fiesta..., constituyen cada uno de los pasos por los que discurre una “travesía”. Corresponde a la habilidad del monitor hacer presente de forma explícita las llamadas a lo trascendente, a la búsqueda del encuentro con Dios que subyacen en esa dinámica de sueños y logros, dificultades y éxitos... como la vida misma.

En la fase de lanzamiento: presentación y elección, planificación...  hay muchos ingredientes que nos hablan de sueños, de utopías, de todo aquello que nos gustaría ser o realizar. Nos hablan de proyectos de hombres y ¿por qué no? también de proyectos de Dios. Intuiciones de un mundo mejor, llamadas a dar lo mejor de nosotros mismos, a ser transformadores, creativos, optimistas... llamadas en las que subyace la plenitud de la vocación humana. Hay posibilidades para irse planteando la responsabilidad social de nuestra vida, la colaboración en la construcción de un mundo mejor, tal vez con el horizonte evangélico o de las bienaventuranzas. 

En el desarrollo a través de talleres, salidas y actividades  podemos irnos descubriendo en todas nuestras posibilidades y limitaciones. Aprendemos a conocernos como capaces de hacer las cosas bien y divertirnos, así como de meter la pata hasta el fondo. Todo un mundo de reacciones y sentimientos, de relaciones. En esa amalgama vital se manifiesta la experiencia cotidiana de lo espiritual. Sólo hace falta pararse su poco y ponerle nombre. Una revisión, “la carta”, nos pueden ayudar a objetivar y expresar el contenido religioso de lo que estamos viviendo, no desde algo ajeno o abstracto. Se puede facilitar su expresión a través de murales, canciones, dramatizaciones...

En la fase final de evaluación y gran fiesta, conviene estar muy alerta para que no dejemos escapar los aprendizajes vitales de la experiencia que acabamos de culminar. Es  el momento de hacer balance, de la gratitud, del perdón, de la alegría  y del aprendizaje. Hay que apostar por la acogida incondicional de nuestra realidad, a pesar de sus limitaciones o pequeñas decepciones, así como Dios también lo hace. Potenciar los aspectos más positivos, la oportunidad de poder hacerlo siempre mejor. El descubrimiento de que al menos el esfuerzo mereció la pena, que la travesía, el camino de la vida,  es una llamada hacia la plenitud. ¿Qué nos deparará la vida?

Hay que ser hombre y mujeres de la fiesta, conscientes de que siempre puede haber algo que celebrar. Gente agradecida, gente que perdona, gente que disfruta de compartir sus sueños y su vida con los demás. 

Posibilitar y facilitar los ambientes y espacios propicios y acogedores para la reflexión y la oración. Buscar su propia participación en la preparación del lugar, de las experiencias, de las celebraciones... para hacerlas atractivas, emocionantes: reunión en torno al fuego, una marcha nocturna, un símbolo bien escogido.

